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Andar por la vida 

portando tu mensaje y buena nueva; 

andar erguido 

a pesar de las inclemencias del camino; 

andar de frente 

sin temor a tormentas y huracanes; 

andar tranquilos 

aunque haya lobos escondidos. 

  

Ir sin bolsa, 

para aligerar la marcha; 

sin monedas, 

para que no hagan mella en el alma; 

ligeros de equipaje, 

sólo con túnica y sandalias; 

pero llenos de paz 

gozada y derramada. 

  

Detener el paso 

y descansar de agobios y penas; 

saludar y dialogar 

cada día con quienes van y vienen; 

entrar en las casas 

y compartir alimento y corazones; 

lavarse el polvo 

y cicatrizar las heridas. 

  

Y de madrugada, 

volver a salir a los caminos y a las plazas, 

hacerse el encontradizo 

y rozar con ternura 

a los que pasan; 

y agradecer el camino y sus historias 

respetando 

las costumbres y las sorpresas... 

  

Cada día, 

caminando por la vida 

protegido por tu manto y sombra 

me siento más hijo, 

más discípulo, más enviado, 

más ligero, 

más lleno de alegría, 

más encontrado. 

  

Y regreso, muy contento, 

a contarte mi aventura. 


